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Explioaolon de 
lo que ae re­
parte á cada 
ediolOR. . .

I.» EDICION.-De lujo.—
dS números , 4S figurines, 
18 patrones córtalos . 24 
pliegos de patrones de ta­
maño natural. 84 dedibujos 
y 2 figurines iluminados de 

V peinados de señora.

2.» EDICION.—Económica.
—48 números, 12 figurines, 
12 patrones cortados. 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados de señora

3,<̂  EDICION.— Para Co­
legios.—48 números» 18 
p a tron es  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 18 de jiatrones 
de tamaño natural.

4.* EDICION. -  Para Modis­
tas. — 4S números, 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural. 24 de dibujos y ficu* 
riñes iluminados de peinados 
de señora-

EXPLICACIOK
de los grabados,

1 ^ 2 . Tkajes para
PLAYA.
«

1. Vestido d evu e­
la y  terciopelo .— Es 
de color azul m ari­
no, la falda indes- 
p legable; la  segun­
da orillada de ter­
ciopelo y  abierta al 
costado con  tún ica  
m uy corta, recog ida  
en pouf, de lazadas. 
Cuerpo de plaston, 
plegado, con  aldeta 
orillada de tercio ­
p e l o ,  y  sobre el 
p ou f lazadas de ter­
ciopelo y  encaje. 
Sombrero de paja 
azul con  retorcido  
de terciopelo, y  p lu ­
mas co lor crudo.

2. Vestido de velo 
crudo. — F alda  pie- 
•gada rem atando en 
onda.s, sostenida so­
bre nn plegado m e­
nudo, y  túnica  m uy 
recogida en p ou f

Sor grandes lazadas 
eterciopelo negro. 

Cuerpo Iruncido en 
lo s  h o m b r o s ,  y  
abierto sobre p las­
ton, plegado con  la ­
zadas de terciopelo  
en el talle. Som bre­
ro de p a ja , adorna­
do de terciopelo  ne­
gro y  encaje crem a.

 ̂Y 4. Boudados de
TAPICERÍA.

Am bos son sem ­
brados, el uno de 
golondrinas, el o tro  
de pequeños m uñe­
cos diablillos. á p ro ­
pósito para alm oha­
dones ó centros de 
sillería; los colores 
■''ñn explicados al 
pió ó al inAríren.

5. Cesrka para pa - 
ílüELO.

EsUt bordada so-

bre m alla , género  
R e n a c i m i e n t o ,  
bordado h arto  co ­
n ocid o  ya  para que 
nos detengam osen  
su  exp licación .

e. C e stilla  para
CUBIERTOS.

E s una cesta co­
m ún de m im bres, 
enteram ente c  n  - 
bierta, forrada p or  
dentro de sarga de 
a lg od ón , con  un 
lam brequin  ó ce ­
nefa  do paño ne­
g ro ,b ord a d o  d e flo ­
res blancas y  rosa, 
y  u n  punto ru so  
de lana verde. L a  
cenefa  exterior es- 
tábord ad a  con  una 
gu irn alda  de rob le  
sobre  paño grana 
en co lores natura­
les, y  el punto de 
cadeneta que ori­
lla  la  gu irn a lda  es 
m alva  con  puntos 
negros. Lana de 
estos m ism os co lo ­
res form a  las b o r ­
las y  adorna el asa.

1. Vestido de Tuela y terciopelo.
1 Y 2. T rajes para playa.

2. Vestido de velo crudo.

7 Y 11. Bordados
Á PUNTO DEL ÜIA- 

BLO.

A m b o s  s o n  á 
prop ósito  para ta ­
petes, pantallas de 
chim enea ó sillas 
de tijera, pudiendo 
bordarse en dos ó  
m ás colores sobre 
peluche. A  p erso­
nas poco  prácticas 
aconsejam os p o ­
ner encim a un ca ­
ñam azo , cuyos hi­
los  se sacan d e s ­
pués ele hecho el 
bordado.

8. E ncaje  E en aci-
MIENTO.

E stá h ech o con  
tren cilla  de enca­
je , relleno de ca la -
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Punzó negro marrón gris.

3. Sembrado de golondrinas. (Tapicería'.

dos á la aguja, pudiendo hacerse más ó ménos fino, según se desee.

9. Capota  de paja o« o.

El borde del ala está guarnecido de un Imllonado de ga.sa moteadc» 
de oro, completándole grupo de plumas beige en penacho, que descan­
san sobre un lazo de cinta otomana; bridas de gasa.

10. Cuadro de  (¡uipure renacim iento .
Este lindo cuadro es de malla calada bordada á festones 3’’ calados 

á la aguja, pudieudo emplearse 
para cubiertas de édredon, sillo­
nes, etc.; puede completarse con 
el encaje núm. 8  alrededor.

12 Y 13. C amisas.
La camisa número 12 es para 

dormir, está hecha en percal tino 
con plaston de jaretitas y entre- 
doses bordados, y  ancha guarni­
ción bordada también alrededor 
del cuello, mangas y plaston.

La camisa número 1.3 es para 
vestir, está hecha en holanda, 
con el escote abierto en corazón, 
con dos tiras cruz.adas de borda­
do fino, que se repite en la man­
ga y borde inferior; lazos de cin­
ta en las mangas y  pecho.

14 Á 18. T rajes para bañ(j.
14. T esíído de creton a  ó  sarga  

'm arina.—Falda plegada con cin­
tas blancas entre los pliegues 3- 
túnica cosida al cuerpo, vuelta 
al costado 3'̂ adornada de galone.s 
blancos, como el cuello marine­
ro, 3' vueltas de manga; áncora.̂  
blancas bordadas eu el cuello, 3' 
capota de cretona con plegados 
al borde, y velo de gasa.

15. Salida de bañ o.— Está he­
cho en sarga de lana con cuello 
vuelto, mangas anchas y jjuuta 
cruzada al hombro. Sombrero de 
paja con lazos.

Í6 . Vestido de baño.— E a  de sai*-̂  
ga azul, con galones blancos 3 -; 
cuello en forma de fichú, man^ 
gas cortas y cintura anudada á 
un lado. Sombi-ero de paja azul 
con forro 3' cintas de algodón 
blanco.

17. Vestido de baño p a r a  n iñ o .— 
Calzón y blusa de sarga azul con 
galones encarnados, iguales al 
lazo de trencilla de lana que 
adorna el cuello; birrete igual al 
vestido, con pompon encarnado.

il-lr-

■4i.

t̂ -

,4HaH

JO;.

-- =|.i. t = i-t'U W-J

 ̂'-f
-If

B

+f-^s
m

iS 'B S ií

■+rt
« - - n . i .-1; (..t-

1̂=..

'U tD

.1. Sembrado de diablillos, (rapiceria).

18. V estid o  de baño p a r a  señ ora .— 
Es de sarga nútria, con callón ceñi­
do á la rodilla, falda plegada con 
cintas do lana crema y cuello ficln’i 
con el mismo adorno, cerrando bajo 
un plaston crema fruncido al cuellu, 
y rematando bajo la cintura, crema 
también; gorra de hule con rizado 
de lana nútria..

19. T raje para  paseo .
Falda cubierta de encajes, imita­

ción de Chantilly, y polonesa de oto­
mano negro, sembrada de fichas co­
lor rubi, abiertas sobre plaston do 
encaje, con broches fantasía, y  dra- 
peándose de la falda en dobles pa- 
niers muy cortos, recogiéndose per 
detrás eu pouf. Vuelta de manga 3' 
cuello color rubí. Capota de paja 
oro con terciopelo rubí y flores y.a- 
riadas.

iit

■>. Cenefa para iia'.uelo.

20. T raje para visitas.
Falda tornasol azul y crema, el 

borde cortado á picos sobre plegado 
más fino, bordando en cada pliegue 
de la falda un ramo de cristal de 
color. Cuerpo y paniers de surah 
azul, brochado de flores, prcrloiigán- 
dose por detrás en tablas caídas; 
fichú de encaje Eenacimiento y ca­
pota de tul bordada, orillada de ter­
ciopelo y adornada de fiores silve.s- 
tres.

0. Cestilia para cubiertos.

21. T raje para casino.
Falda de encaje plegado sobre un 

plissé de raso y túnica del misini' 
encaje, recogiéndose por delante 
con lazo otomano negro. Cuer­
po corto, abierto sobre plaston de 
raso, orillado en vueltas de encaje 
y ruche al cuello, cerrado con lazo. 
Sombrero de paja con cinta.s 3* plu­
ma rosa.

J oaquina B alma.seua.

CORTE Y  CONFECCION.
Entre las prendas que más favor 

vienen dispensándose por las damas 
aristocráticas de la corte, harenio"* 
mención de la más elegante, ó se¡’- 

p o lo n esa  p a n iers , que viste la figu­
ráis del grabado inserto en el textu.

Las prenda-s de esta-especie ofre­
cen algunas dificultades cuando so

Ayuntamiento de Madrid
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ignoran ciertas reglas que facilitan 
la hechttra, circunstancia sttficiente 
para que tijemos en ellas nuestra 
atención.

La polonesa consta de tres piezas, 
k  saber: espalda, delantero y costa- 
dillo. La primera se corta en forma 
inglesa hasta el talle, y desde aquí 
se prolonga en línea recta lia.sta el 
nivel de la íalda. La segunda se 
corta por un delantero ordinaiúo, y 
se pi-olonga hasta un metro, cayen­
do cuadrada la tela por sit lado in-, 
ferior, y llevando una tabla en la 
costtira de unión de debajo del bra­
zo que llega hasta la parte trasera, 
y la tercera lo es el costadillo, cuya 
longitud debe ser igual al de una 
chaqueta ; es decir, que pasa sola-

7 . Cordado & punto del diablo.

ración, se hilvanan sobre los 
puntos correspondientes án- 
tes de efectuar el plegado, y 
se siguen con el sotdache las 
indicaciones del dibujo. Una 
vez terminado, se extraen los 
huecos del papel conuna agu­
ja ó alfiler, planchándolos, á 
fin de que tomen los cosidos 
todo su asiento.

C esáreo  H ernando .

MARIA DEL CONSUELO.
LEYENDA.

Todo el que haya viajado, 
siquiera una vez, por las fér­
tiles y poéticas provincias de

itS'ií

; ■:: i;;::::: tV-v-,.

mente 1 2  centímetros de la cintura.
El ancho que emplean las tablas de 
la espalda es de 1  metro 68 centíme­
tros, ó sean dos varas, y su disposi­
ción es en iguales partes.

Para confeccionar la polonesa, se 
arman primeramente los delanteros, 
con sus plieg-ues y dobladillos de de­
lante , reduciendo la cintura á |_la 
cuarta parte de su circttnferencia.
Una vez armados, se irnen ambas 
espaldas por las costuras del centro 
y costados, se forma el tableado en 
tres dobles grupos, tan anchos de la 
parte exterior como aparecen por 
fuera. Hecha esta operación, se mon­
tan los costadillos y se prueba la 
prenda, corrigiendo los defectos por 
medio de alfileres, para después na­
cer las enmiendas con arreglo al 
cuerpo de la mu,jer. El cosido de las 
costuras rectas puede hacerse á má­
quina, de ningún modo el de los 
costados, porque se presta la redon­
dez y se originan sobrantes en el en • 
cuentro é inmediaciones de la man­
ga. En ciertas y determinadas telas, 
el tableado de la espalda debe soste­
nerse por hiladillos interiores colocados horizontal- 
mente, á semejanza de las faldas plegadas.

El paniers se forma sobre un maniquí, ó encima 
de otra persona de la misma estatura, drapeando los 
costados del delantero sobre el costadillo, y ocul­
tando los extremos por debajo de las tablas, según 
lo manifiesta nuestro dibujo.

Respecto de la falda, diremos para lo sucesivo, 
que si se han de igualar los dientes ántes de proce­
der al plegado, debe hacerse el ensayo en un papel. 
.sobre el cual se 
pliegan en nú­
mero de cuatro 
ó seis dobleces 
iguales; recortar 
los dientes por 
la parte inferior, 
y después des­
doblarlos y des­
hilvanarlos para 
colocar el mode­
lo sobre la tela,
y recortarles 
conveniente­
mente. Este pro­
cedimiento es 

tanto más útil, 
cuanto que faci­
lita considera­
blemente el ple­
gado de la falda, 
qnenaturalmen- 
te consistirá sólo 
en hacer coinci­
dir unos con 

otros.
Apesar de que, 

como decimos en 
otro lugar, los

SS&v

síi'--:
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!). Capota de paja oro-
bordados son de perlas, no por eso sujetamos á las 
señoras á emplear precisamente este costoso adorno, 
puesto que, en vestidos de corto precio, puede reem­
plazarse con el son tache, ó cordoncillo de colores.

Para sacar con igualdad estos dibujos, se toma el 
original, el cual se pica sobre vina sábana doblada, 
con una aguja gruesa, y después se trasmite con un 
cisquero de carbón molido, á tantos papeles como 
pliegues contieno la falda. Hecha esta sencilla ope-

10. Cuadro de guipare Renacimiento.

S. Encale Renacimiento.

Andalucía, no podrá ménos 
de confesar, que en ningún 
país del mundo se hermanan 
mejor la belleza y, la poesía, 
pues une en .si todos los ele­
mentos de la melancólica 
Alemania y la risueña Italia; 
y lo mismo sucede á sus h.a- 
bitantes, que, á pesar de su.s 
ojos de fuego y ademan alta- 
nex’O y provocativo, dejan 
correr dulces lágrimas de sus 
párpados al escucliaruna tier­
na balada, ó nna sencilla le­
yenda que se refiera á su 
querido país.

Tampoco habrá podido mé- 
nos de observar, cuán fre­
cuente es en sns mujeres lle­
var por nombre una advoca­
ción de la Virgen, tanto, que 
por cualquier otro nombre, 
bien se puede asegurar que 
habrá diez Cármenes en Gra­
nada, diez Dolores en Sevilla 
y Cádiz, diez Concepciones y 
Candelarias en Córdoba, y 
cien Consuelos en Jaén.

Acerca de estas últimas, voy á referiros una le­
yenda que se remonta al origen de la poética cos­
tumbre de llamar Consuelo á las niñas nacidas en 
el día de la Natividad de Nuestra Señora, 8  de Se­
tiembre.

En el barrio llamado de J ita n os , que ocupa la 
parte Norte de la ciudad de .Jaén, vivía una pobre 
familia, compuesta de uu matrimonio joven, que se 
ocupaba en tejer esas vistos.as mantas de lana y se­

da con que 
desafian los 
rigores del 

invierno los 
hijos de Sie­
rra-Nevada; 

una anciana, 
madre del 
marido, y 

nna niña de 
diez años, so­
brina de la 
mujer, que la 
liabia recogi­
do á la muer­
te de sus p.i- 
dre.s. Lleva­
ban pocos 

meses de ma­
trimonio, y 

se dedicaban 
al trabajo, 

con ese ardor 
y buena fe de 
quien todo lo 
espera de 

Dios y de sus 
manos, pues 
nada más te­

jí. Bordado apunto del diablo. nian para

i l ü
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subsistir las cuatro, 
que el producto de los 

■ tejidos eu que se ocu­
paban marido y mujer, 
porque la anciana apé- 

í'^ V:  ̂ \ ñas podia llenar los de-
bei-es de ama de la pe­
queña casa, y la niña 
pensaba más en jugar 
y coger las margaritas 
blancas, que se criaban 

|̂ v.; j;v;. 1 en el espacio de tierra,
condecorado con el 

nombre de huerto que 
estaba detrás de la ca- 
sa, que en averiguar 

. con qué recursos su tia
la daba de comer, ni la 
compraba los pobres, 
pero limpios vestidos, 
que la cubrían.

Todo marchaba bien, 
miéntras hubo salud; 
pero un dia la anciana 

A 0  madre no pudo levan­
tarse de la cama, á cau- 

\ - ' r  ’  / sa de unos dolores te­
naces, y su hija tuvo 
que abandonar las la­
bores del tejido para 
asistir-la y dar de co­
mer al esposo: no des­
animó esto á la jóven; 
pero disminuyeron los 

y en esta ocasión lo vió confir-
1S< Camisa para dormir.

escaso.s recursos. Rar-a vez viene una desdicha sola 
mado la pobre familia, pues el hijo siguió á la madre en el camino del dolor, enfer­
mando á los pocos dias de una fiebre maligna que le puso en peligro, y la pobre 
esposa se vió obligada á cuidar á los dos, desatendiendo por completo el trabajo.

Al poco tiempo, la miseria llamó á sus puertas con su horrible cohorte; mas nues­
tra jóven era tan buena cristiana como amante esposa y cariñosa hija; asi que, con 
el corazón puesto en Dios, que no deja morir de hambre ni al más miserable insec­
to, quitaba, de las escasas horas que la quedaban para el trabajo, rrna para hacer 
su visita diaria á la ermita de la Santísima Virgen, que está fuera del barrio, como 
á un .tiro de fusil, y allí, puesta de rodillas, con la sonrisa de uua alma pura y una 
conciencia tranqu.ila, confiaba sus penas á María, la pedia el consuelo de ellas, y 
la fuerza necesaria para llevarlas con paciencia.

La pobre esposa se hallaba encinta, y esto empeoraba más aún su situación, pues 
el hijo iba á llegar al hogar paterno en el momento más apurado, porque la estrs-
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hizo aceptar una pequeña 
fortuna en metálico, y en­
tregó á la j ó ven madre una 
cajita, cuyo contenido la 
mandó respetar hasta que 
la pfequeña María fuese 
mujer, y tuviera algún pe­
sar ó desgracia que la 
aquejase. Tomó en su.s 
brazos á la reden nacidn, 
y la dii'o con la mayor ter­
nura: “Tú, angelito, serás 
el consxielo de tus virtuo­
sos padres:,, estampó un 
beso paternal en la frente 
de la niña, y salió de la 
casa, colmado de las ben­
diciones de toda lafamilia.

Nadie en el barrio, ni en 
la ciudad, volvió á vei-Ie, 
según cuenta la sencilla 
leyenda.

La ardiente fe y la poé- 
ticaiinaginacion délos ha­
bitantes, no dudó por un 
momento que el misterio­
so viajero fuese uno de los 
elegidos de Dios, que ha­
bía querido remediar la

M \

' f e

____ a

___ _____
, /  Sí

;

13. Camisa para vcátir.
miseria de la virtuosa fa­
milia, y recompensar la 
devoción que la jóven esposa tenía á la Virgen del Camino, que así llamaban la imágeii que se ve­
neraba en la ermita, por e.stár en el camino de Granada. Desde aquel dia el santuario no se vió 
nunca sólo, pues todo el que tenia penas las iba á depositar á los piés de María, y como la fe es el 
primer auxiliar eu las afiicciones, ésta, unida al trabajo, puso el remedio á muchas necesidades.

La niña Max-ia crecía en virtud y belleza, siendo desde muy temprano la qixe daba, con .sus peque­
ñas V rosadas manecitas los socorros, á que destinaban sus padres todo lo que no era puramente 
necesario en su casa; y como con la inesperada fortuna que el rico extranjero puso en sus manos 
habían recobrado la salud y la tranquilidad necesarias para dedicarse al trabajo, y áus necesidade.s 
eran limitadas, centenares de familias i-ecibian limosna, ya en las enfennedades, ya en malos tem­
porales, y siempre acompañadas de esta sencilla súplica, hecha por la jóven madre: “Rogad á Dios 
por mi María, por mi Censuelo:,, por lo cual, al cabo de pocos años, nadie daba á la niña el nombre 
de María, sin añadir del Consuelo.

La nina se hizo jóven y la jóven mujer. Murieron sus padres y abuelos y quedaron solas las dos 
primas, siendo siempre el ampai-o de los desvalidos, y gastando su modesta foi-tima en socorrer á 
los desgraciados. Cuando contaba treinta años, conservándose aún soltera, asi como su prima, so­
brevino \uia terrible peste en el país, y con ella todas las calamidades que trae consigo tan funesto 
azote, piie.s quedaban en pocas horas niños luiérfanos, ancianos sin amparo y esposas sin marido,
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19. Traje rara paseo.

14. Vestido de cretona 15. Salida de bafio.

chez ei-a ya tal, que no había ni un pobre pañal eu 
que envolverle.

El marido salió, por fin, del lecho; pero la conva­
lecencia debía ser larga, y la madre parecía que no 
se levantaría Je la cama sino para descansar eter­
namente. En este estado de cosas se acercaba el dia, 
para ella tan temido, y la jóven madre quiso hacer 
su última visita á la Virgen; pero había pasado tan­
tas noches eu vela con el cuidado y él trabajo, 
qxie, si bien el camino no era largo, apénas se arro­
dilló delante del altar, cuando la rindió ixn invenci­
ble sueño, y rogando á María la consolase en su 
aflicción, se quedó profundamente dormida.

Dxilce debió ser el sueño, pues cuando el venera­
ble capellán, que la conocía de verla diariamente 
orando con el mismo fervor, se acercó á ella, creyén­
dola enferma ó desmayada, la jóven abrió los ojos, 
y le dijo sonriendo:

—Padre, la Virgen me ha dicho que tendré una 
hija, y que ella será mi consuelo. ¡Bendita sea mil 
veces Mariaf que me da una hija!

Despidióse de ella el buen cura, dándola xma li­
mosna, todo lo grande que permitían sus escasos re-_ 
cursos, y la jóven se volvió á .su casita, ansiosa de' 
dar á su esposo la feliz nueva de que tendría xxna 
hija.

—La Virgen la haga tan buena como su madre, 
y más feliz que á ella, contestó el marido:

—Pues qué, ¿no soy harto feliz con ser madre?
Algunas horas después daba á luz una hermosa 

niña que, tres dias más tarde, se bautizó con el 
nombre de María, tanto por devoción, como por ser 
el 8  de Setiembre, dia de la Natividad de Nuestra 
Señora.

Por aquellos dias llegó á Jaén un opxüento ex­
tranjero, visitando las curiosidades de la ciudad, 
entró en la pequeña ermita de que hemos hablado: 
y habiendo preguntado al anciano capell.an por una 
íamilia honrada -y pobre á quien hacer un legado 
que traía de un fiijo de Jaén, muerto en América, 
legado que deseaba cumplir religiosamente, por ser­
le el muerto muy querido, el buen sacerdote se 
acordó de la pobre jóven, que en sus dias de mayor 
aflicción no liabia olvidado la piadosa costumbre de 
visitar á la Virgen, 3’ creyendo así cumplir el her­
moso sueño que aquélla había creído ser una pre­
dicción, dió las señas al rico extranjex'O, haciendo 
al mismo tiempo el sencillo elogio del virtuoso ma­
trimonio, y contándole las penas que les afligían.

No podia llegar más oportunamente el milagroso 
socorro, pues ya saben nuesti-os lectores el misera­
ble estado en que se hallaban los esposos, y la des­
nudez en que se encontró al venir al mundo la pe­
queña María.

Informado por el buen sacerdote el extranjero, 
según hemos dicho, visitó á la honrada familia: les

14 Á 18.* PARA RAñO.
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20. '̂ raviaita.

16. Vestido de bai^o. 17. Vestido de baOo para niño.
18. Vestido de baño para señora.

■cargadas de familia. María del Consuelo se hallaba 
en todas partes, asistiendo á los enfermos y soco­
rriendo á los necesitados hasta dar fin ásu pequeña 
fortuna.

Entónces se acordó de aquella cajita que le liabia 
legado su protector, creyendo hallar en ella algo 
con que socorrer á los pobres. Consuelo la. abrió 
llena de fe, y encontró dentro una bellísima imágen 
de la Virgen, en un todo parecida á la que su ma­
dre había dirigido su piadosa oración pocas horas 
ántes de que ella naciera. La estrechó contra .sus la­
bios. y á pesar de no contener la caja ninguna otra 
cosa, no desma\’ó su fe, y con la imágen en las ma­
nos se dirigió ó la ermita del camino á rogar á 1.a 
Santísima Virgen la inspirase un medio para seguir 
consolando á los desvalidos.

Puesta al pié del altar, sintió los síntomas del 
terrible azote que afligía al país, y pocos minutos 
después era cadáver, pero siu que su hermoso sem­
blante sufriera la horrible trasformacion que cau­
saba aquella clase de muerte.

Sacaron de allí el cuerpo seguido de la población 
entera, que lloraba en ella su amparo perdido; pero 
como si el cielo quisiera dar mayor realce á su.s 
virtudes, ella fué la última victima de la peste, rea­
lizando asi el dulce y poético nombre que su madre 
y el pueblo la habían puesto, y que hasta el cielo 
parecía haber querido confirmar.

Desde entónces no hay un sólo matrimonio que 
no ruegue á la Virgen la conceda en sucesión mía 
hija á quien dar el nombre de Consuelo, y la ermita 
que ántes se llamaba del Camino, cambió su advo­
cación por la ermita de la V irgen  del Consuelo, que 
lleva va hace cerca de trescientos años.

TÚ 1  YO.

3.‘̂  (a )

Iluminan tus encantos 
De la aurora los destellos.
Cuando entre nubes de rosa 
Brilla en su trono de cielo;

Y  las soAnbras de la noche 
Cubren, con su manto espeso,
La imágen, que veneraba 
En el claustro de mi pecho.

R . H ukhta P osada .

(a) Vc-anse los dos números anteriores.
21. Truje i>aia casino.Ayuntamiento de Madrid
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LA TERLA Y LA CONCHA.
En claiisura rigorosa

Y bajo cárcel cerrada,
Se oculta la peída hermosa, 
Teniéndose por dichosa 
En tan tétrica morada.
Su belleza peregrina 
Guarda el mar con asechanza, 
Hasta que el hombre adivina 
En la linfa cristalina 
Lo que su vista no alcanza, 
Cual lágrima de rocío 
Sobre purpurina flor.
Que en la mañana de estío 
De las márgenes de un rio 
Es el adorno mayor;
O cual la gota irisante 
Que de la nube desciende, 
Como encendido brillante 
De destello deslumbrante 
Que al mirarlo nos ofende; 
Así la perla escondida 
Dentro de la concha se halla, 
Y’ expone el liombre s\i vida 
Riñendo lucha atrevida
Y  con las olas batalla,
Y  al fin consigue alcanzarla
Y  q\ie adorne la hermosura, 
Para luégo contemplarla,
Y recordar, al mirarla,
El dolor y ia amargura.

J oaquín  O l 5ieüii.t,a y  Pcig.

UN AMOR PARA UNA VIDA
( m emorias d e  un e stu d ian te )

novela orií̂ inal de
A X j r t O I t A  A D E L A

(Continuación .1
Y’o estaba muy contento de aĉ uel amor que pro­

metía hacerlos tan felices, y tenia la suficiente ge­
nerosidad para alegrarme de su dicha, á pesar de
que yo era tan desgraciado; pero mi abnegación no 
podía evitar que me hiciera sufrir horriblemente el 
espectáculo de aquel amor correspondido.

Mi madre, acostumbrada á leer en mis ojos mis 
más ocultos pensamientos, comprendía el efecto 
que aquella felicidad causaba en mi, consolándome 
con sus caricias y sus palabras de esperanza.

¡Esperanza! Sólo esta santa y bendita mujer hu­
biera podido infundírmela respecto á aquel amor 
tan desgraciado; pero ¿quién sino ella, que me ama­
ba tanto, habría encontrado un bálsamo para mis 
heridas?

Yo le hahia referido detalladamente la historia de 
mis amores; nada había omitido, ni áun ios más in- 
significantBvS detalles de la conversación que ántes 
he referido, y qrre quedó grabada en mi alma de un 
modo indeleble; mi madre me había escuchado con 
religiosa atención; cada una de mis palabras las iba 
recogiendo y analizando con cuidado, y así que dejé 
(le hablar, abrazándome con cariño:

— ¡Pobre mujer, es buena! me dijo con la más pro­
funda compasión pintada en el semblante. ¡Hijo de 
mi alma! añadió; no te aflijas, tu suerte cambiará 
quizá: Dios te reserva largos dias de felicidad com­
pleta.

—Pero madre, madre mia, yo no puedo ser feliz 
sin ella, ¡y ella... es un imposible para mi!

—¡Quién sabe!
—¡Cómo, madre del alma! ¿y duda V. de que este 

amor es imposible?
—No, hijo, no; líbreme Dios de que des tu nom­

bre, tan noble y tan honrado, á una mujer indigna; 
pero hay algo en mi interior que me dice que tú 
serás feliz, y á este pensamiento he contestado al 
exclamar: ¡quién sabe! Es un presentimiento, y no 
lo dudes: « /E í corazón  de m adre no se engaña  
ja m á s !'»  '

Y'o experimentaba consuelo inefable al oirla ha­
blar así, á pesar de que no creía en aquella felici­
dad que presagiaba.

Trascurrió aquel mes que tan feliz cambio había 
operado en la vida de mi amigo, y llegó la hora de 
separarnos; él no tenia gana de abandonar nuestra 
casa; Ciaiúta lloraba á hurtadillas, estrechando á 
Javier entre sus brazos; y en cuanto á mi madre, 
veia con marcada complacencia el amor reciproco, 
aunque silencioso, de Cárlos y mi hermana, y le 
hubiera agradado un casamiento entre ellos.

Estando así las cosas, y como Clarita se había
puesto un poco delgada y pálida, según decían 
nuestros convecinos, á causa del calor, el médico 
hizo ver á mi madre la conveniencia de que tomára 
los baños de mar. Al decir esto delante de Cárlos, 
sus facciones se animaron momentáneamente, y yo 
conocí que iba á hablar, sin duda para proponernos 
que hiciéramos el viaje reunidos: pero algo le hizo 
detenerse, porque aquel relámpago de alegría fugi­
tiva desapareció de su fisonomía y no despegó los 
labios.

Y'o, que comprendí su intención, consulté á mi 
madre con una mirada.

— ¿Lleva V. muy léjos al niño? preguntó ella á 
Cárlos momentos después que se marchó el doctor.

—Había pensado que fuéramo.s á San Seba.stian,

• contestó él con el alma jiendiente de las palabras 
de mi madre.

—Pues allí nos veremos, dijo ella alegremente; 
cuando vivía mi esposo fuimos algunos años, y me 
agradó mucho ese punto; esta costumbre, añadió 
con una melancolía llena de dignidad, se ha perdido 
en mi casa por completo después de su muerte, 
porque ella nos ha hecho lamentar desgracias de 
todas clases, como sucede siempre á la péi-dida de 
un buen paáre de familia.

Para liacer más completa la ventura de los dos 
enamorados, dije yo:

—Y bien, Cárlos, tú puedes dilatar tu marcha; 
que mi madre haga sus preparativos de viaje, y 
partiremos todos juntos.

Una mirada furtiva me bastó para couocer que 
á mi madre no le liahia gustado mi proposición. 
Quizá temía las criticas del pueblo, que siempre 
están deseando tener algo nuevo en qué cebarse.

Cárlos aceptó inmediatamente, y ella no se atre­
vió á manifestar que le había desagradado mi pro­
yecto; la buena y amorosa madre quizá temía tanto 
como faltar á la política, lastimar el corazón de su 
hija, que loca de alegría, se hahia levantado corrien­
do hácia el jai-din para ocultar su regocijo.

Cárlos salió también de la habitación; y yo, acer­
cándome á mi madre, le dije:

—No temáis nada, mi querida madre; Cárlos tiene 
un temple de alma excelente y un cai-ácter dulce y 
enérgico al mismo tiempo, capaz de labrar la fe­
licidad de una mujer; él ama á mi hermana; hace 
unos dias lo sospechaba, hoy estoy seguro de ello; 
siendo como -es un hombre digno, al pensar en 
ella querrá hacerla su esposa. Me atrevo á asegurar 
que no desagrada á V. este casamiento.

Mi madre se sonrió, tranquila con mis palabras, 
y yo fui á buscar á mi hermana para observar en .su 
angelical semblante la dicha que mis palabras la 
habían pi-oporcionado.

¡Feliz y candorosa niña! Veia el porvenir de otro 
mes al lado de Cárlos, y era completamente dichosa 
á los diez y ocho años. ¡Con qué poco se contenta el 
corazón de una mujer que ama!

¿Le decía, quizá, su corazón, á pesar de su tímida 
inocencia, que en aquel mes se fijai’ia su suerte, 
dependiendo de él la dicha de toda su vida?

XII.
Algunos dias después nos encontrábamos todos 

en la i-isueña y animada playa de San Sebastian.
La liermosa ciudad estaba aquel año extremada­

mente concurrida, y había en ella multitud de jo­
venes de ambos sexos, y que á juzgar por su plan
de vida y su modo de vestir, disfrutaban de una
desahogada posición.

Allí abundaban los rostros frescos y sonrientes, 
con la expresión propia de la juventud, embelleci­
dos por el caudal de gratas esperanzas que en esta 
edad dichosa poseemos.

Pero sin que el amor propio de hermano me im­
pulse á ser exagerado, puedo decir que en ningún 
semblante brillaba una aureola de plácida inocen­
cia, de amor purísimo y casi celestial, como la que 
adornaba la frente candorosa de mi hermana.

A pesar de que había muchas y radiantes belle­
zas y ún lujo que contribuía á aumentarlas, Ciari- 
ta, con six hermosura juvenil, fresca y risueña, su 
aire modesto, casi tímido, y sus sencillos y gracio­
sos atavíos, á pesar de haber crecido en el rincón de 
su pueblo natal, se destacaba entre todas aquellas 
mujeres de buena sociedad, bellas, elegantes, coque­
tamente engalanadas con los mil y mil artificios 
que encierra el tocador. Ei-alaílor silvestre, senci­
lla y lozana que descuella en un ramillete formado 
de otras flores costosas y raras, pero que arrancadas 
há tiempo de su tallo, se encuentran próximas á 
marchitarse, y se muestran á nuestros ojos un tanto 
ajadas, síntoma precursor en ellas de la muerte.

Mi hermana veia el mundo por la vez primera, y 
lo veia embellecido por el amor que sentía hácia 
Cárlos, por la amorosa ternura que mi madre y yo 
la dedicábamos; hasta el niño, con su infantil cari­
ño, contribuía á su felicidad.

¡Dichosa ella, que sin haber perdido jamás las 
ilusiones, expeiúmentaba un afecto profundo y ver­
dadero que hahia de llenar todos los dias de su 
vida.

Yo gozaba con su felicidad, y unia mi alma heri­
da del desengaño á la entusiasmada de mi hermana 
y Cárlos, pero no podía sofocar mi dolor.

El dominio sobre mí mismo que mi madre me ha­
bía enseñado á tener, fué mi refugio durante aque­
llos dias larguísimos, en que siempre me encontra­
ba abandonado y sólo, aunque una concurrencia 
numerosa me rodeara, porque experimentaba la 
soledad del alma. ¡Pobre alma, que buscaba con 
ánsia la grata compañía de aquella ilusión desva­
necida!

Muchas veces, durante las horas melancólicas 
que proceden á la noche, cuando el sol se oculta allá 
en Occidente, yo le miraba desde la playa, dirigien­
do mis ojos hácia el sitio donde el cielo se junta 
con las montañas, como queriendo alejarme de mi 
mismo, ¡porque mi dicha se encontraba léjos, muy 
léjos, tanto, que era imposible para mi alcanzarla! 
Se allanan obstáculos que parecen insuperables, se 
derriban las más fuertes murallas, pero de Cou.suelo 
me separaba una muralla que jamás podríamos sal­
var; nuestro amor era ¡imposible!

¡im p osib le ! ¿sabéis lo que es esta palabra para el

corazón amante, para el alma que busca esa otra 
alma compañera de la suya, que Dios lia puesto en 
el mundo para que se encuentren, que cree encon­
trarla, y á la que tiene que renunciar por mpoíiWc?'

Yo me desesperaba en aquellas largas horas de 
agonía; padecía tanto más, cuanto que no encontra­
ba un i-emedio á mi dolor; y en verdad, esta amarga 
frase, este ¡im posible! era una realidad para mí: bien 
hubiera podido volar á Madrid, llegar al lado de 
aquella mujer adorada; apelar á todos los recursos, 
poner en juego cuantos medios pudiera concebir 
para derrotar á mi rival, vencer, triunfar, llegar á 
ser su amante. Pero ¡ay! ¿me daría esto la felicidad? 
¿podría yo hacerla dichosa? ¿sería la e.sposa que yO' 
hahia soñado? ¿quién me devolverla la virgen can­
dorosa de mis sueños? ¿la amable compañera que
había creído hallar para compartir con ella los go­
ces y las penas de la vida?

Mi imaginación exaltada, mi espíritu lleno de- 
melancólica poesía, mis ideas románticas y caballe­
rescas, me hacían desechar como indigno el pensa­
miento tan sólo de profanar aquel amor á que ha!)ia 
dedicado un culto sagrado; y después de pensar lar­
gas horas en mi amarga situación, me retii’aba á 
casa y volvía á la vida real con el corazón oprimido, 
la cabeza cargada y la imaginación calenturienta, 
repitiendo en mi interior ,esa triste palabra: ¡imp¡o- 
silile!

—¡Consuelo!! exclamaba á veces en mi febril exal­
tación; yo volveré á tn lado, ¡yo te rodearé de una 
adoración sin limites, yo seré para tí... lo que tú
quieras! ¡tu servidor, tu esclavo! pero ¡ay de aquél 
que se atreva á amarte y á disputarme tu cariño!
¡ay de aquél que entre los dos se interponga, por­
que no vacilaré en sacrificarle á mi pasión, y  me- 
siento capaz hasta de quitarle la vida! ¡Y'o te amo- 
con una fuerza sin limites, yo te amo más que nadie- 
en el mundo, y sólo yo tengo derecho á poseer tu
amor!

Me resolví, pues, á volver á su lado á conquistar 
su amor, y creí que nada dehia hacerme retardar mi 
proyecto, formando la resolución de partir al dia 
siguiente, dejando á mi hermana y á Cárlos gozar 
tranquilamente de su dicha.

Por la tarde, después de trascurridas las horas de 
mayor calor, penetré en el pequeño saloncito donde 
ha!)itahan de ordinario mi madre y mi hermana, 
decidido á participar á todos la detenninacion que 
hahia adoptado.

Al entrar, un cuadro agradable y risueño se pre­
sentó 4 mi vista. En el centro de aquel saloncito, 
cuadrado y decorado con sencilla limpieza, mi ma­
dre, vestida con su traje oscuro y su manteleta de
encajes, se ocupaba, sentada junto á una gran ca­
nastilla, en repasar la ropa blanca; delante del bal­
cón, Clarita hacia estudiar al pequeño Javier su 
lección, mientras Cárlos, de pié, apoyado en la 
puerta, detrás de mi hermana, contemplaba son­
riendo el gracioso cuadro que formaban la jóven y 
el niño, y en sus ojos brillaba un rayo de esa felici­
dad purísima que dan los sentimientos rectos y la 
tranquilidad de la conciencia.

Aquel cuadro dichoso y alegre me hizo experi­
mentar una emoción que llegó hasta el fondo de mi 
alma, introduciendo en ella algo de paz, de poesía,, 
que de todo aquello rebosaba.

Conmovido, pero resuelto, me acerqué á mi ma­
dre y le dije:

— Vengo á obtener sxi licencia de Y., madre mia, 
porque estoy decidido, aunque sintiendo abandonar 
á ustedes, á marchar á Madrid mañana en el primer 
tren.

—¿Y á qué. hijo mió? me preguntó la anciana 
clavando en mi su mirada tan sei-ena y tranquila, 
que parecía demostrar á cuantos la veiau sus largos- 
años pasados en la práctica de la virtud.

Aquella mirada, aquellas sencillas y naturales 
palabras me turbaron profundamente; separé los 
ojos para evitar que los de mi madre leyex-an en 
ellos como otras veces, y permanecí confuso y silen­
cioso sin saber qué contestar.

Mi madre lo comprendió todo; entendida, como lo- 
era, de un modo admirable, en anatomía moral (per­
mítaseme la frase), no aventuró una palabra más 
después de su pregunta, y prosiguió su labor, grave- 
y severa, en actitud de esperar á que yo hablase.

Esto era inútil, porque no añadí una sola pala­
bra; e.stuve á punto de decirle la verdad, pero el 
respeto me impedia explicarle aquellos sentimien­
tos, que seguramente la hubieran desagradado. Se 
me ocurrió valerme de una excusa, por ejemplo, 
suponer la existencia de una carta en que txn amigo 
mió me enviaba á llamar para un asunto urgente*

fiero el temor de no poder sostener la mentira, me 
lizo renunciar á este pensamiento; permanecí, pues, 

en silencio, mirando el suelo, el techo, los muebles 
y las flores que adornaban la habitación, miéntras 
cada minuto que pasaba hacía más difícil mi res­
puesta, que por otra parte mi madre no exigía.

De pronto la fresca y sonora voz de Clarita se 
dejó oir, exclamando alegremente miéntras miraba 
á Cárlos:

—Madre mia, ¿no vamos á paseo?
Pocos momentos después sallamos de casa todos 

reunidos; yo... había desistido de marchar en segui­
da á Madrid, porque íio quería que mi madre averi- 
guára el motivo que me hacia separarme precipita­
damente de su lado; pero si bien resolví esperar 
hasta la época de continuar mis estudios, la resolu­
ción que liabia formado de conseguir el amor de

ciei
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•Consuelo, se sosteuia firme y segura, siendo ella la 
•que me alentó durante aquellos dias, que me pare­
cieron etcimoS.
■ Poco tiempo ántes de volver á Madrid, Cárlos 
pidió á mi madre la mano de Clarita. que le fué 
concedida con placer por parte de todos; la graciosa 
niña so liabia visto rodeada de adoradores durante 
aquel verano, pero ni ¡)or un momento dudó en en­
tregar á, Cárlos por completo su corazón y hacerle 
dueño de sti alma entera.

Un amor tan feliz como el de mi hermana tiene 
algo de dicha celestial, y cuando volvimos á Madrid 
•Cárlos y yo, él habia olvidado por completo sus 
penas, sustituyendo una felicidad dulcísima á la 
•amarga tristeza que ántes constituía su cará(iter.

Cárlos se dedicó en segiiida á realizar sus bienes 
para empleaidos en tierras y viñedos que habia de 
venta en nuestro pueblo natal, y en seguida esta­
blecerse allí, uniéndose á mi hermana, con la cual 

, se casarla en aquella iglesia pobre y sencilla, donde 
ella y yo nos habíamos arroiíillado por primera vez 
ante los altares; habiéndose fijado para su matxú- 
monio el dia de la Pixrlsima Concepción.

En cttanto á mí, las penas que hacía tiempo ha­
bían hecho presa en mi alma, no me abandonaban: 
y al regresar á la córte, me estaban reservados nue­
vos desengaños.

El primer dia que amaneció para mi bajo el hos­
pitalario techo de la señora Teresa, al abrir los ojos 
■entre aquellas paredes, testigos de-mis sollozos, de 
mis lágrimas, de mi dese.speracioii, la esperánzame 
euvió uno de sus benéficos rayos, y saltando del 
lecho, me vestí apresuradamente resuelto á verla.

¡  Y erla ! Esta palabra encerraba un mundo, entero 
de felicidad. ¡Volver á veila! ¡Contemplar una vez 
más aquel semblante angélico, extasiarme ante su 
gracia celestial y purísima! ¡Beber el néctar de la 
vida en aquella mLada, de la que brotaban rauda­
les de poesía y sentimiento! ¡Todo e.sto me causaba 
una alegría infinita, inexplicable!

Llegué enfrente del hotel con el alma henchida 
•de esperanza, y contemplé sonriendo aquellas plan­
tas y aquellas'ñores que rodeaban su casa, y esta­
ban'frescas y lozanas, demostrando la existencia do 
una mano cariñosa que se ocupaba con esmero en 
su cultivo.

(í^c coiiH íntarú).

LA VIDA EN SOCIEDAD.
L o s  m ajes de recreo .—Entre las infinita.s necesida- 

•des que la vida moderna ha traído ála generalidad 
de las familias, se cuentan los viajes de recreo : nom­
bre inverosímil, contrasentido sancionado por la 
moda, y al que se someten personas muy sensa­
tas. Llamar recreo  á un viaje que compendia toda 
clase de fatigas y molestias, es lo mismo que sim­
bolizar la tristeza en un baile ó la abundancia en la 
inorada del pordiosero; pero en fm, asilo va sancio­
nando la costumbre, y ya no se viaja porque la sa­
lud lo reclame, ni los negocios lo impongan, ni lia- 
ya que ir á recoger una herencia, ó á conocer fami­
lia que habita en lejanas tierras: viajase porque lle­
ga el verano, y es preciso salir de su casa y buscar 
fresco, calor ó aguas medicinales en otra izarte de 
aquella en que se reside.

Lo primero que'aconsejamus á nuestras lectoras, 
á las que no .suponemos jamás víctimas de la ruti­
na, sino aconsejadas por la propia razón, es que no 
salgan de su casa, ni méno.s se sep.aren de personas 
de su familia, cuando un deber imperioso no lo 
manda, y sólo en este caso vamos á indicar algunas 
de las reglas que va imponiendo la costumbre para 
proceder bien en estos casos.

Empezaremos por recomendar la modestia; es 
jireciso que las mismas señoras pongan correctivo 
al'extravio de estos últimos años, que imponía á ca­
da señora la necesidad de un equipaje más costoso 
páralos dos meses de verano, que cualquiera de las 
jóvenes de mediana clase hace para su ajuar de bo­
da. No es siempre responsable la mujer de tales de­
rroches, ni suele ser fruto de su vanidad la excur­
sión veraniega, que el hombre tiene también vani­
dad, y á veces no quiere ser ménos que los demás 
amigos que consideran insoportable la vida de Ma­
drid én los meses de verano: pero si las mujeres- 
prudentes trabajan en pro de la caja doméstica con 
su persuasión y su buen tino, mucho podrán hacer 
para cortar semejante abuso de las costumbres mo­
dernas. Justo, muy justo es, que cuando la fortuna 
lo permite, ó la falta de salud lo reidama, se lancen 
las familias á correr tierras, y sufrir las molestias 
•de un viaje; y suponiendo á muchas de nuestras lec­
toras en alguno de estos casos, vamos á darles al­
agunes consejos.

Ya, en la sección de modas de nuestro periódico, 
habrán visto que los trajes para 'viaje, campo y pla­
ya, so hacen en telas económicas, y cualquiera jo­
ven lleva equipaje bastante cnii un traje de camino 
defendido con su correspondiente cubre-polvo, un 
par de vestidos de percal clarito, y uno do velo ó 
crespón de lana para una noche de casino ó de tea­
tro, y asimismo, un sombrero puesto, y otro guar­
dado, bastan iil c-fecl o.

La mujer, que es la obligada al arreglo de equi­
pajes, debe procurar las ménos prendas posibles de 
cada individuo de la familia, teniendo en cuenta 
que á los viajeros en todas pardos se les sirve la ro­
pa limpia con la mayor prontitud. Los niños, que 
ensucian mucho, necesitan algo más. pero en cam­

bio su ropa ocupa menos. Siendo muy molesto lle­
var muchos bultos á la mano, debe procurarse fac­
turar cajas, sombrereras y sacos de noche que no 
sean indispensables para el camino; pero no aconse­
jaremos tampoco que, por evitar molestias, se viaje 
hasta sin lo necesario, porque hay personas tan exa­
geradas en este terreno, que les gusta viajar sólo con 
el abanico en la mano, como cuando van á un paseo. 
Es indispensable la correa con los abrigos, una ces­
ta con algunos fiambres, pastas y frutas, para preve­
nir cualquiera detención del tren, ó poder refrescar 
la boca si acomete la sed en un trayecto largo.

El guarda-polvo para viaje es una prenda de gran 
utilidad para las señoras, porque reserva el vestido, 
y al llegar á cualquiera punto donde ha de hacerse 
detención de uno ó dos dias, se quita y evita sacar 
otro vestido para andar por la población. Asimismo, 
los guantes no son prenda de elegancia enviaje, si­
no de utilidad, y las personas prácticas en estas fa­
tigas, los llevan holgados y fuertes, sin quitárselos 
más que para comer, en cuyo momento se encuen­
tran con las manos limpias, gracias á ellos.

De reglas de urbanidad, no son pocas las que exi-

§en los viajes, pero la misma razón las dicta. Es 
onde más se conoce la buena educación de la per­

sona, y como la familiaridad se establece pronto en­
tre personas que pasan reunidas muchas horas en 
un carruaje, es preciso que éste no tome el carácter 
de egoísmo ó de licencia, debe procurar.se la como­
didad propia sin estorba;' la del vecino, servirle 
en todo aquello que de nosotros dependa; ofrecerle 
del alimento, agua ó abrigo que no necesitemos, .si 
á él le falta; y en las comidas de las fondas, que han 
de hacerse en poquísimos instantes, procurar á la 
par que por nosotros, por nuestros compañeros de 
coche, sobre todo los hombres con las señoras.

Muchas y buenas amistades se cimentan en los 
viajes, pero uo aconsejaremos á ninguna de nues­
tras lectoras que las estreche .sin tener conocimien­
to, por referencia al ménos, de las personas con 
quien viaja. En este caso, ó cuando la simpatía se 
ha establecido con algún fundamento que sirva de 
garantía, al llegar al término del viaje, está admiti­
da la despedida más cordial, y el ofrecimiento de 
visitas recíprocas, que se llevan á efecto en muchas 
ocasiones.

L a. B aronesa de  O i -ivakes .

EXPLICACION BEL FIGURIN NÚ.\f. 1.608.
1."' T ra je  nupcia l.—Vestido de seda otoma­

na, y encaje blanco: primera falda plegada, cubierta 
de otra de encaje, Sujetos los pliegues por abajo con 
ramos de azahar formando grandes ondas, y manto 
cuadrado con capullos de azahar eu sembrado. Cuer­
po abierto sobre plastrón de encaje, y vueltas del 
mismo eu las mangas; velo de tul y grupos de ñores 
de azahar.

F ig . y.”' V estido d e to iita so l y  en ca je.—El tornasol 
es musgo y oro; la falda, terminada por un plegado, 
va cubierta en su parte visible por tres encajes de 
seda crema sujetos con pasamanería de seda, y cris­
tal verde; túnica formada por un paño recogido de 
adelante, y otros caídos en tablas por detrás, con 
gran cascada de encaje á la derecha, y panier muy 
plegado á la izquierda, que se continúa en pequeño 
pouf. Cuerpo abierto sobre jjlaston de encaje, vuel­
tas del mismo en la manga, y motivo de pasamane­
ría en el hombro izquierdo.

Para deítriiir el vello de los brazos, los P olvos (iel Se­
rrallo  llenan perfectamente el objeto'; el jirecio muy mó­
dico de esta X)re]iaracion, lo pone al alcance de todos. Se 
encuentra en Madrid, en las xierfumerías de Frera, Ingle­
sa, Pascual, y en Barcelona, en cas.a de Lafond y Compañía.

b ib l io g h a f ía .
B a s e .s  1‘ k e c i s a s  p a k a  l a  E u r c A C i o N  D E  L A  MUJER , p o r  M .  C lem en­

c ia , M ad rid , 1884. T e llo  im presor. U n  tom ito  en i 6 ° ,  63 páginas.
;Cuán difícil es el escribir un libro de educación! dice la autora del 

pequeño pero inestimable Jibrito de que nos ocupamo.s. ¡Cuán difícil, 
digo yo d mi vez, es tener que pi-esentar al público, que deseoso de sa­
ber, es aficionado í  los dulces sentimientos del arte y á los bellos con­
ceptos del pensamiento, un libro cual el que nos octipal Decir algo que 
no sea pálido, descolorido y áun desdibujado ante la galana y correcta 
fra.se de ia autora que bajo el pseudónimo se oculta, es comprometido. 
Todo cnanto pueda decirse ha de aparecer frío al lado de la pasión y 
deseo de labrar la felicidad de su sexo, que tanto puede hacer eu la del 
hombre en el triste camino de la vida. Para conseguirlo ha publicado el 
libro de que nos ocupamos, y que recomendamos eficazmente á nuestras 
lectoras, seguros de que en sus breves páginas han de hallar cuanto 
concierne para ser dichosas y procurar la felicidad del espo.so y d« los 
hijos. Si niña, hallarei.s en las B a .s e s  cuanto puede ser la siuiieiue que 
arrojéis en el femenino coraron pa a fructificar en su dia. Si adolescen­
tes, no ménos beneficiosos os han de .ser sus consejos, con ios que podéis 
informar vuestra regla de conducta; y si jóvenes aspirantes al ingreso en 
el matrimonio, tomad de la.s B a s e s  los sanos y prudentes consejos que 
brillan en sus elegantes páginas, y con ellos podéis hacer dichoso al 
hombre con quien unáis vuestra suerte. Contad que ia felicidad del 
comercio de dos almus en una misma fusión llamada amor, depende su 
perpetuidad ó rapidez en hundirse ó no en el terribie abismo de la indife­
rencia para la mujer en la mayor parte de los casps, sin que queramos 
escusar con ello al hombre, egoísta en sus afectos, y sensual en sus pa­
siones, que penetra muchas veces en el matrimonio por el postigo de la 
conveniencia, ya que no por el pórtico del amor noble, desinteresado, 
leal. El hombre, dice la autora con el experto ojo anatómico de .su claro 
talento, teme at matrimonio. «Sabéis por qué? «por las obligacione.s que 
lleva ingénitas el constituir una nueva familia? No; teme d la mujer, no 
á la sagrada institución; tem-, porque conoce que la educación que reci­
be aquélla es vicio.sa; que en la cla.se media se la educa para princesa, no 
en los estudios serios, que para esto no hay dase ni limite, sino con las 
aspiraciones al lujo, al brillo, la o.stentacion vana y superficial, y ante el 
pavoroso fantasma de modistas, peinadoras, doncellas, costureras, etc., 
piensa, y el cálculo y la aritmética - si .lún es tiempo—apagan la antor­
cha del amor y encienden la clara vela de la conveniencia, del raciocinio, 
ante cuyas sever.is figuras cae la venda de los ojos, y el amor se con­
viene en una operación .aritmética, y adiós matrimonio. El hombre de 
esa llamada dase media, y que yo mejor llamaría cl.tse víctima, obrero 
de la inteligencia en .sus múltiplestcanifestacinnes de abogados, médi­
cos, empleados, escritores, etc., viene verdaderametile condenado á

sufrir el tormento .le ’l'.áiitalo, á v«r d  dinero en abundancia y no poder 
alcanzarle; vive apremüido por un sueldo mezquino, con el que apenas 
puede cubrir sus precisas necesid.ades, dada la inverosímil carestía de la 
vida, que bien puede Ihimarse la lucha por la existencia, huye, como es 
lógiao, del matrimonio, que lejos de llevar la economía, el método, el 
orden á su casa, y cuando cansado de la vida del pupilaje desea el calor, 
el cariño de una mujer que le ame, se detiene horrorizado, y una voz 
interna le grita; iDeteme, de.sgraciado!

«Y á quién podremos culpar de este retraimiento? A la mujer, mejor 
dicho, á sus padres, que la educaron con unos hábitos impropio.̂  de la que 
lo ha de ser en su día de la dase más noble del mundo, del trabajador, 
del obrero más desgraciado, del de levita. Ya comprendo que alguna 
lectora dirá: «qué? «la mujer ha de servir de criad.a de su marido? «para 
eso se casa? He ahi el error, es decir, la mala y errónea educación. I,a 
mujer no se degrada n! envilece por servir á su esposo, ni á su padre, al 
contrario, es más considerada, por cuanto en ella se ve la compañera de 
la vida, no la muñeca que sirve p.tra ostentar trapos y metales como 
escaparate de la vanidad y del lujo, convirtiéndose en un ostentoso mue­
ble que poder lucir en paseos y teatros.

Es necesario llevar al ánimo de la mujer algo más formal que los trajes 
y los adornos. Es nec sario que la mujer, ántes de traspasar los umbrale» 
del matrimonio, sepa que aquél es algo más que la libertad de salir sola 
á la calle, y  gozar de amplitud en sus caprichos y  deseos; que se halle 
poseída de la misión que tiene que desempeñar en la familia y  en el 
mundo, y semejante obligación en libro alguno, masen su quintaesencia 
puede aprenderla que en las concisas y  elocuentes B a .s e s  de Clemencia.

Y si penetráis en el campo del cariño, del amor, fundamento de la felici­
dad, gozareis como he gozado con aquellos atinados juicios, con aquellas 
sencillas frases tan ingenuas que rebosan, demostrando el corazón de la 
autora, corazón que expresa que lia amado, é indudablemente labrado la 
dicha de un esposo amante y de un padre cariñoso de sus hijos. ¡Que pa­
labra más prodigada, y tal vez, qué sentimiento menos comprendido, no 
sólo por el hombre, sino áun por la mujer, en quien podemos decir que 
forma su segunda naturaleza! Leed la obra, y gozareis cual yo he gozado 
con aquel sencillo y tierno cuadro en que aconseja á la joven que aspira á 
constituir familia.

El libro ha sido, como no podia ménos de .serlo, recibido perfectamente 
por el público; y apenas publicado, el Gobierno le ha dispensado -su pro­
tección, adquiriendo ejemplares para las bibliotecas populares, á fin de 
que sus sanas doctrinas, sus cristianos consejos y recta moral se popula­
ricen y penetren en los muchos corazones incultos. Junto con el elegante 
lenguaje, hallareis unas nociones tan acertadas, que tanto pueden ser­
vir para la educación, y con ella á la felicidad de las hijas y dicha de ios 
padres, de los esposos, que no dudo uii momento de recomendaros un 
libro tan útil, tan conveniente y necesario para la niña y para la joven 
como las B a s e s  p r e c i s a s  P A R A  l a  k u c c a c i ü n  o b l a  m u j e r . La autora 
no da por termiiuado su trabajo; réstale estudiar á la mujer en sus e.sia- 
dos de esposa, madre y «•suegra? le preguntamos.—Sí, nos contestó; y al 
oirlo enmudecimos, pues si ha de reunir lo que de la suegra se ha dicho, 
la obra será interminable.—Entre tanto, queridas lectoras, b. v. p. J o a ­
q u í n  C a s a n .

CORRESPONDENCLV
D I R E C T I V A .

Aguilar de Cflmptí.—D.“ I. A.—Las servilletas de refre.»- 
co, como SOQ muy iiequeGas, se ñau bordado hasta ahora en 
el centro; pero la última moda vuelve á exigir el bordado 
en una punta y bastante alto, pava que doblada en cuatro 
partes la servilleta, adorne la supeiior. El mantel en los dos 
centros del lado más largo. For esta Administraciou recibi­
rá los dos libros que pide.

Is la  de Cuba —Sra. D.“ M. J. B. G-.—Una novm jóven, 
pero ya "viuda, no debe casarse más (pie de negro, y si la bo­
da fuere eu su casa, puede ser el traje de encaje blanco, con 
vivo rosa, suprimiendo el azahar. Las joyas le están peniii- 
tidas

Cádiz.—D.** II- T .- Los sombreros del año anterior tie­
nen muy buen arreglo para éste, porque suben 1 e copa lo 
ipie pierden de ala. Las llores son preferibles á las plumas, 
según la moda del año.

Orense- -  D.“ J. S. de E. —Para la mesita de peluebe que 
(juiere que haga su hija, tiene dibujos en números anterio ■ 
res de E l Coureo. La cifra para el centro se poudrá en uno 
de los próximos pliegos de dibujos

San Celoni.—i). II. V,—Puede muy bien una jóven sol­
tera, pasando de veinticinc.i años, usar vestido de encuje 
negro, debieudo elegir el viso azul jiálido ó pajizo: el grana 
y el malva son colore-* propios de señora casada.

Antequera.— Una anüqu-í suscritvra.^hoB  muebles dejar- 
din debeu ser de junco ó madera blanca, y la sala baja de 
que me habla, puede adornarla con muebles de esta clase- y 
los asientos y resimldos de 10i>a bordada con algodones de 
colores! en este gusto se haeeu tijeras cómodas y fáciles de 
trasportar al jaruio: eu lugar de cortina-" eu las ventanas, le 
aconsejo sólo la persiana y canastillas de ñores suspensas 
<lel techo como lámparas: esto y macetas por toda la estan­
cia. daria un aspecto encantador á la sala.

Orduiia.—D.“ J. F. de H.—Recibida su carta, y le envia­
ré los dibujos y materiales de laborea que desea.

A D M I N I S T R A T I V A .

S'aníifigo.—A. M. IL—Tomada nota de 0 meses de suscri- 
cion, desde 1.” de Julio.—Se remiten los mimeros publica­
dos y so escribe.

Arrezife de Lanzarole —D ® M. M.—Recibido 1.3 pesetas 
para las dos suscriciones (jue avisa, desde l.“ de Julio.—Se 
remiten los números publicados y se escribe.

S  >nta Cruz de Tenerife.—L J. G —Recibido 19 pesetas 
para tí meses de suscricion, desde 1." de Abril

Caminlui— E I. deC.—Recibido 12 pesetas 50 céntimos 
paratí meses de suscricion, desde 1.̂  de Julio, y tomo cu 
venta ipiese la remite.

Santa Cruz d t Tenerife.—J. A Q —Tomada nota de las 
tres suscriciones que avisa.—Se remite el tomo que pide.

Viíio.—J. Ll. de V.—Recibido 11 pesetas . 0 céntimo? 
para 6  meses de suscricion, desde 1.'’ de .Julio.

F e r r o l—J. O—Tomada uota de 3 meses de siucriciou,
desde 1." de Julio.—Se remiten los números publicad s.
D aroca—B. S.—Tomada nota de seis mises de suscri­

cion desde 1 de Julio. -  Se remiten los uiuuero.R publicados 
y se escribe.

Zaragoza.—C 6 .—Tomada nota de tres meses de suscri­
cion desde 1.** de Julio, jiara D.“ P. A.—Se rem ten los 
númeres publicgidos.

N á jera .—T O__Recibido 7 ptas para seis meses de >ns-
cricion desde 1.’̂  de Julio.—Se remiten los númeios publi­
cados.

Archidona-—T A G —Se remite el tumo cu lústica.
Vitoria.—B. R.—Tomada nota de un año de suscricion 

desde 1.'̂  de Junio, para D.* N. M. de A.
Zaragoza. — C. G.—Tomada nota do tres meses de suscri­

cion desdo 1." de Julio.—Se remiten los números publi­
cados.

San Pedro de P inatar.—Qieda tomada nota de su nueva 
residencia.

í’ illada —T. [ —Recibido 6 ptas. para pago del trimestre 
de suscricion (;ue tenia pedido.

L a Bañeza- -P. S M.—Tomada nota de la suscricion (pie 
avisa desde 1.® de Julio—Se remiten los números publi­
cados.
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• P-—̂ üecibido 6 ptas- para tres de suscri-
cion desde 1.*̂  de Julio.—Se remiten loe números publi' 
cados.

Flgtitras.—F. P —Tomada nota de las dos suscriciones 
que avisa desde l.° de Julio.—Se remiten los mimeros pu* 
Diicados.

Tarque.—E. G. F. —Se remiten los dos tomos encuader* 
nados.

SUMARIO.—Explicación de los grabados, por Joaquina Bal- 
maseda.—Corta y confección, por Cesáreo Hernando. —Trajes 
para playa; Vestido de vuela y terciopelo. — Vestido de velo 
crudo.—Capota de paja oro.—Trajes para baño.—Traje para pa­
seo.—Traje para visitas.—Traje para casino —Bordados de tapi­
cería.—Cenefa para pañuelo —Cestilla para cubiertos-—Borda­
dos punto del diablo.—Encajes Renacimiento. —Camisas para

señora.—LITERATURA.-María del Consuelo, leyenda-—Tú y 
yo. poesía, por R. Huerta Posada.—La perla y la concba. poesía, 
por Joaquín Olmedilla y_PuÍK'.—Un amor para una vida (Memo­
rias de un Katndiante). por Aurora Perez Abela.—La vida en so* 
ciedad, por la Baronesa de Olivares.—Explicación del figurín 
1.608.—Bibliografía, por Joaquín Casañ.

IMPORTANTISIMO A  LA HUMANIDAD

, , EL UNICO ORAN D I P L O M A  DE HONOR
g",n  reso!lT;L'®n^o(^as purgantes y similares nacionales y extranjeras en la Exposición Internacional de Niza, distinción h asta  ahora no concedida, y que ha tenido una

Mérfiimería Victoria  j  j s ‘c T ‘d ¿ -  “ ■

A u b é p in e , etc. -  A M I G D A M N A  S ^ ^ a z e n a  v it-A i5 iiN A V E , locion lechosa refrescante para reemolazar el rold-rrean
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f e ^ D .P Í K F Í ®
,'sseurde plusieurscw 

S^HONOR^
É s ta  C R E M A  s u a r iz a  

y  b l. tn q u  a  ¡a  i ‘ IE L  
y le .la la TRlSSl’ARSMlli y la 

HUiSUUR.! lio laJüfBMüD.
H asta In oilatl la  m »  atiuIauudA 

PflESERVA IGUALMENTe
el imílh. ..ul Bochorno, 

de Ia> Manchas de Rojez y uu i.iA Arrugas.

í?iT0üTES liS PARFUWERÎ

ORIZA-LÁCTÉ
LOCION EMULSiVA 

/Blanquea y refresca la piel 
y Quita las luancbas derojor.

ORIZÍmOlITÉ
¡JABONsegunelD'̂ O.fieveil 
Lomassuvepara la piel.

ESS.-ORIZA
Perfumes atodos los ra­
milletes deflores nuevos. 

Adoptados por la moda.

Ba mas Tiutiiras nr'snsius 
p a r »  o l l . « lo  bU m 'ii.

!9

ORIZA-VELOOTÉ
PÓLVO de FLOR de ARROZ 

adherentedlapiel. 
Bando el Afelpado del 

molocoton. '

Jawes sÍ ithson
Un lo lo  Frasco I Par»dernlycrenapfmi-lal 

»lCabelIo y a la Barba
e l o o lo r  i ia tn r » ! en 

TOOOS LOS MATICeS

_rat

I eos ¿STB I.ItJÜIDO
[ nobay Decesíiliul deUTAR i> CABEZA 

antes n i  desoues 
A P L IC A C IO N  F A C IL  

Resultado inmediato 
S o  m a n cb »  I »  p ie l, n i  p er ju d ica  

1» talad.
En todas las P o rfu m e ria t 

/  Psiuqusrias

lExposilion Universelle 1878 ^^Médailled'Or.CroixdeChevalier
¿/4S M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

Deposito principal : 207, ca lle  San-H onoré, Paria.

¡AGUA D IVIN A !
I  E .  O O T J r > K , A . Y  !

:% LLAMADA AGUA DE SALUD.— Preconizada para el locador, conserva constantemente S  
la Iresciira de la Juvonlmi, y pre.sorva do la Pesio y del Cólera morbo. •

•  R-ECOMEnSTDAIDOS : #
• PERFUMERIA A LA L a CTEINA c S S tfa ó S .S

003>rcE 3V T R A D A .s para el pañuelo. •
QP'jUJA para la hermosura de los cabellos. •

.̂ SE VENDEN EN LA FÁBRICA ; PARIS, 13, rué d’Enghien, 13, PARIS
I Beposito en casa de los principales Perfuuiistós, tiotlcarios y Peluqueros ile España y ambas Amíricas.

COMPAÑÍA GOLOÑIAL
Biez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A
CUOCOLATHS, CAFÉS, TES Y  BOMBONES.

Deposito: Mayor, 18 y 2o. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

PILDORAS-BLANGARD
APROBADAS POR LA 

ACADEMIA DE MEDICINA 
DE PARIS

-------------» -------------
Participan de todas 

las Propiedades 
del IODO 

y  del HIERRO. %
t

/ .

4 0
Rus Bonaparte 
PARIS

1*3 an W i

¿^1

y
'FZ>

.*N,
t e  

1

E s t a s  P i l d o r a s  s o n  d e  u n a  e f i c a c i a  m a r a v i l l o ­
s a  c o n t r a  l a  i 4 i 2 e z i 2 j a ,  Clorosis y  e n  t o d o s  
l o s  c a s o s  c u a n d o  e s  m e n e s t e r  c o m b a t i r  e l  
Empohrecimienio de la Sangre.

Premiados r 'L T r ^ í ^ f ^ T  A Premiados
en SO exposiciones- L H /O  en 20 exposiciones

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de chO' 

Colate y dulces de tos más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas ybaurzrs

GOÑÍ
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera. 5, segundo,

M.ANUAL.
DEC U L T I V O S  A G R Í C O L A S

p o r
D. EUGENIO PLA Y RAYE

I n g e n ie r o d e  M o n t e s  
Obra declarada de texto para las es- 

cuelaspor Real orden de SdeJunio 
de 1880.

EDICION ESPECIAL PARA LAS ESCDELA8 
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se hallado ventajal precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four* 
qnet, 7. Madrid.

S A N  S E B A S T I A N
Poyuelo, 17, 2.“

Se alquila amueblada dicha habita- 
ciijn, en un precio módico. Tiene co­
locadas seis camas.— Dirigirse doñaá 
Amalia González y Uriarie.

V E N T A J A
. L A S  S U S C R I T O R A S  

de EL CORREO DE LA MODA.
La Dirección de la Academia de 

Corle que, en beneficio de las Seño- 
ras, tiene c.stableeida El Correo de la 
Moda, ofrece una prima muy impor­
tante á sus suseritoras desde I.^de 
Enero de 1884. Siend'i Jos precios de 
50 pesetas, esta Empresa ha dispues­
to rebajarlos la mitad de su valor, 
es decir, á 25 pesetas, pero á condi­
ción de presentar el recibo que acre­
dite la renovación ó suscricion nueva 
por un año, sin cuyo requisito no se 
tendrá derecho á tal beneficio.

El pago se hará adelantado. Dicha 
Academia se halla establecida en la 
calle del Desengaño, núm. 10 cnadru 
pilcado, entresuelo. La misma ventaja 
ofrecemos á las snscriloras de pro­
vincias.

 ̂ ^ ü ¿eA Z C (e£ 4 / ^

^ ct/ P t^ Z £ L . ^

DICCIONARIO POPULAR
D R  L A

L E N G U A  C A S T E L L A N Apor
D O N  f e l i p b :  p i c a t o s t e

P recio: 5  pesetas
Se vende en la Adminietracion, calle del Doctor Fourquet. núme­

ro 7, Madrid. ^ ’

W N M l  DE COIITE Y COPECCION
DE VESTIDOS DE SESOlii Y «OPA B U S C A

P o r

D. CESÁREO HERNANDO DE PEREDA
O B R A  D E D I  'A D A  A  L A S  M A E S T R A S  D E  E S C U E L A  

D I R E C T O R A S  D E  C O L B G tO S

M O D I S T A S ,  C O S T U R E R A S  Y  A L U M N A S  D E  L A S  E S C U E L A S  N O R M A L E &

,  Declarada de texto
por.la Dirección de .Instrucción pública en 18 de Abril de IRS2. sesnn Real ¿rdeii 

de 12 de Jumo del mismo año. publicada en la Gaceta de üicho ®Segunda edición
Gorr.'gida y aumentada con nocione'* de confección 

planchado y modelos de últitua novedad, bajo el titulo de Lecciones 
de Gorfe de Vestidos para la ¿ívjer, etc.

S» halla de venta en esta Administración, calledel Doctor Fourouef nú­
mero 7, al precio de 6 rs. en rusiic.a y 8 en tela. ’

Las Sras. Suscritoras á la 1.  ̂Edición, recibirán el FIGURIN ILUKINADO 1.608. y las de 1.*, 2 3.» y 4.% el pliego de dibuios

Editor-propietario , GREGORIO ESTKADA. Tip. de G. EstradaTDoctor Fourquet, 7- Administración = Doctor Fourquet, 7, Madrid.
Ayuntamiento de Madrid




